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VII ENCUENTRO MUNDIAL DE DIRIGENTES DEL MCC

                                    ¿Un clic en el Movimiento? 

                                                          Editorial De Colores

Cuarta  parte 

El testimonio de Eduardo sobre el inicio del  inicio 
                             Eduardo durante casi toda su vida, no podía decir de sí mismo que él era el creador de los Cursillos.  Siempre se refería al Espíritu Santo como Fundador del MCC.  Pero  ante la constatación histórica que en el correr del tiempo conocimos,  Eduardo desde su palabra, concluyó (ante la evidencia)  en reconocer  que en el principio  del principio  estaba solo con las ideas,  con el estudio ambiental,  con la diagramación del  método  y  con la estructuración de la Reunión de Grupo  y  la Ultreya.                            
                             Nosotros agregamos que estaba acompañado,  porque como no podía ser de otro modo,  contaba  con la asistencia  del Espíritu Santo.  
La gente juzgará
                            De manera que los que creemos que distinguir  a Eduardo entre todos  los  iniciadores es  de  estricta  justicia  y  seriedad  ante la fuerza de los hechos y la evidencia  de la hermandad que lo reclama.   Entendemos que “ignorar”  lo sucedido en los comienzos del Movimiento,   no resiste más  interrupciones,  aunque éstas  sean realizadas con buena intención.

                             Atravesar la  etapa de información que brindará conocimientos en la agenda que viene,  no solo está cerca sino que es inevitable.    
                             Nosotros valoramos  lo que  se encuentra expresado  en relación a los iniciadores en los mismos documentos que el PCL  sugirió  tener en cuenta  para  incorporar  al  texto de las  IFMCC:  Se referían a su propio decreto y a lo descripto en el Estatuto del OMCC.   Los iniciadores son tres, pero....   

                            Nosotros tenemos una diferencia de apreciación. Entendemos   que es necesario para salir de la situación,  permitiéndonos  distinguir  -sin desmedro  de los demás iniciadores  y de los  dos reconocidos -   al primero de todos,  don  Eduardo Bonnín Aguiló. 

                             A nuestro entender,  ambos documentos  (los del OMCC y del PCL en relación a los iniciadores)   expresan que Eduardo Bonnín sobresale  de entre todos los que comenzaron el movimiento.                            

                               Especialmente, esto  lo dice notoriamente  el OMCC  y  un poco más  sesgado  el  Pontificio Consejo para los Laicos.

                       En lo específico,   sabemos que Cursillos de Cristiandad  nace en seglares,  pero solos, sin acompañamiento sacerdotal,   el Movimiento  perdería derechos en lo eclesial. 

                       Para que Cursillos puedan practicarse, es necesaria  la  asistencia sacerdotal.

                       Son indispensables los sacerdotes, principalmente en los asuntos de conciencia.

                      Sin acompañamiento de los presbíteros,  no era  ni es posible avanzar,  ya que estos son una necesidad para que desde la Iglesia,  el  Movimiento  ejerza la vertebración cristiana de los ambientes en el mundo.

                       Es esencial entender que la Iglesia la componemos todos, seglares y consagrados. Cada uno en lo suyo.

                       Desde el presupuesto de la amistad,  la caridad y la justicia,  podemos dar más espacio a  la búsqueda de la verdad.

                      El cristianismo es inteligencia de toda la realidad;  va más allá de lo demostrativo, de lo racional. 

                      Siendo Jesús un reconocimiento del hombre,  el cristianismo es una predilección  por el hombre.  Es una pasión que  en la  búsqueda de la verdad dice que a partir de ser testigos,  los actos son auténticos en orientaciones de y sobre la verdad. 

¿Qué es la verdad?  

                      Cristo dijo de sí mismo: “Soy la verdad”. A la vez que anunció  que era camino y vida, esencia de la humanidad.

                      Partiendo de Él, nos animamos a expresar: que somos  testigos de la verdad del hombre y que continuamos  buscando.

                      Eduardo, en sus persistentes colaboraciones, no repite, no reitera lo aprendido de su propia enseñanza, sino que insiste con su propia vida en aquello que le da 

forma,  que le da consistencia a su existencia,  empeñándose en perseverar aprendiendo  de Jesús.

                       Los testigos de su testimonio, creemos y pensamos que no hay contradicción entre fe y razón. 

                      Desde estos presupuestos,  pasamos ahora a compartir nuestras consideraciones  sobre lo que expresan  el PCL y el OMCC sobre los iniciadores. 
Dice el  PCL

	                       El grupo de los iniciadores de Cursillos  de Cristiandad empieza con el Dr. Eduardo Bonnín Aguiló así como algunos pastores, entre ellos el entonces Obispo de Mallorca Monseñor Juan Hervás y Benet  (1905-1982) acompañando al Movimiento con la  solicitud paterna del Reverendo Monseñor

Sebastián Gayá Riera. (Dec.954/04 PCL).
                      Nuestro convencimiento sobre la descripción del PCL,  nos dice que  este dicasterio  señala que el grupo de los iniciadores empieza con el Dr. Eduardo Bonnín (persona sobresaliente entre los iniciadores)  así como algunos pastores entre los que destacan al Obispo de entonces,  Mons. Hervás,  y al P. Gayá.  

                       Dijeron  de los sacerdotes,  que su  “así como”,  es un acompañamiento  al  Movimiento,  brindado con dedicación paternal.   Esa fue la manera de cómo asistieron  a  los jóvenes seglares en la década en que nace el MCC.

Para nosotros el párrafo, está diciendo que todo lo que empieza, continúa

                       Un Movimiento como el nuestro,  que pretende desde la Iglesia vertebrar de Evangelio  los ambientes,  como no puede ser de otra manera,  está  diciendo que todo lo que comienza forzosamente tiene algún modo de continuidad,  por lo que en lo referente a los  Cursillos,  aporta lo que comenzando en Dios,  - por lo que  

tuvo y tiene de persistencia en lo  bello de Quién proviene -  a pesar de lo que hacen los hombres, continúa  su relato, su vivencia en medio de las diversidades.    

                        Cuando se obtiene en el Movimiento  el aval eclesial  con el reconocimiento a su Carisma de parte  del Obispo Hervás,   el  continuar lo iniciado,  sabe de asistencias  de Dios y de Roma.

                       Conocer el turno que a cada uno de los iniciadores le cupo en su respuesta  al  llamado del Señor,  hace que lo desplegado seguidamente,  en su encarnación,  origine la difusión de la mentalidad  de Cursillos,  la vertebración cristiana del Evangelio de Jesús,  hechos que ocurren de manera variada en las personas y que se pueden  encontrar palmaria y cronológicamente en la historia del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.

                        Continuando nuestra evaluación,  entramos ahora en lo propio, en lo que dice el organismo de mayor servicio en el MCC,  al que no habría que interferir para no prescindir o disminuir sus motivos esenciales  de coordinación.   En este sentido,  el OMCC manifestó en su Estatuto:

                        El Movimiento de Cursillos de Cristiandad nació en España,  concretamente

en la Isla de Mallorca,  entre los años 1940  y 1949. 
Numerosos laicos y algunos sacerdotes, iluminados por el Espíritu Santo, descubrieron muy claramente el hecho de que también los 
laicos, en virtud de los sacramentos del Bautismo 
y de la Confirmación,  desempeñan un papel 
activo y propio en la misión de la evangelización de la humanidad.  De este grupo de iniciadores
 tuvieron  parte muy importante sobre todo laicos guiados por Eduardo Bonnín Aguiló,  además de 
varios pastores, entre los que se encontraban el 

entonces  Obispo de Mallorca, Mons. Juan Hervás Benet y Mons. Sebastián Gayá Riera. 

La verdad de Dios
                    Sintéticamente la descripción adoptada por el OMCC en su Estatuto,  señala que del grupo de iniciadores 

han tenido   parte muy importante sobre todo  laicos guiados 
por Eduardo Bonnín.  De esto, bien se concluye, que sobre cualquier otra realidad,  el grupo seglar que orientaba Eduardo  sobresale entre  todos  los iniciadores del MCC. 

                             Eduardo era el guía del grupo seglar que comenzó los Cursillos de Cristiandad,  por lo que fue el primero de todos los iniciadores.

                          En la quinta parte vamos pensar la importancia de saber un poco más sobre otros asuntos que 

son  sumamente relevantes en Cursillos y que en relación a   su autor, a su causante, permiten  continuar certificando  más hechos testimoniales.   
   


